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INTRODUCCIÓN 

El género Philodryas (Wagler, 1830), endémico de Sudamérica (Günther, 1858; Werner, 1908; 

Peters & Orejas-Miranda, 1970; Thomas, 1976; Cei, 1993; Muñoz & Rivas, 2009), integra 
especies de colúbridos de la sub-familia Dipsadinae (Vidal et al., 2007; Pyron et al., 2010; 
Zheng & Wiens, 2016) o sub-familia Xenodontinae (Zaher et al., 2009), cuya categoría 

taxonómica todavía no está aclarada. En el presente estudio se considera como sub-famil ia 
Xenodontinae de la familia Dipsadidae siguiendo a Zaher et al. (2009) y Navarro-Cornejo 

(2012).  

La familia Dipsadidae está compuesta por 37 géneros y 388 especies de serpientes (Wallach et 

al., 2014). El género Philodryas está compuesta por 22 especies (Uetz & Hosek, 2016), las 
cuales se encuentran ampliamente distribuidas en Sudamérica (Uetz et al., 2012; Navarro-

Cornejo, 2012), pero con ciertas excepciones, tal como es el caso de Philodryas boliviana, la 
cual tiene una distribución muy localizada y restricta a ciertas regiones de los valles secos 
interandinos y puna semihúmeda, principalmente del departamento de La Paz y pocos sitios de 

Chuquisaca, abarcando un rango altitudinal entre 2500-3400 m (Fugler et al., 1995).  

Philodryas boliviana es una especie que fue descrita por Boulenger en 1896 (originalmente 

como Philodryas bolivianus), habiendo sido cambiada al género Liophis por Werner (1909), y 
posteriormente sinonimizada bajo Philodryas psammophideus por Peters & Orejas-Miranda 

(1970). En la actualidad, nomenclaturalmente el epíteto específico ha sido cambiado de 
bolivianus a boliviana (Thomas, 1976), siendo especie aceptada según los criterios de Wallach 
et al. (2014) y Uetz & Hosek (2016) (http://www.reptile-database.org/).  

http://www.reptile-database.org/
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De todas las localidades citadas para la distribución de Philodryas boliviana, sólo se tienen dos 
especímenes colectados, no conociéndose nada sobre su estado poblacional (Navarro-Cornejo, 
2012), así como también de su historia natural (Aparicio et al., 2015). Hasta ahora, los puntos 

de registros geográficos existentes son insuficientes para obtener un mapa de distribuc ión 
potencial de la especie (Mendoza, 2010). 

En este estudio se reportan aspectos sobre la conservación, historia natural y el tipo de hábitat 
donde fue reportado uno de los primeros registros de la culebra andina (Philodryas boliviana) 

en el valle de la ciudad de La Paz, localidad Mecapaca (La Paz, Bolivia).  

RESULTADOS 

El registro que reportamos de la culebra Philodryas boliviana fue realizado el 12 de mayo de 

1998 (Figura 1) en la localidad Tajopampa, a 2.5 km al Este (camino a Santiago de Collana) de 
la localidad de Mecapaca (68º01´O, 16º40´S; 2700 m), ubicada a 24 kilómetros al Sureste de la 
ciudad de La Paz (Provincia Murillo, La Paz) (Figura 2). Desde 1998 hasta la fecha se ha 

realizado varias visitas al lugar, además de otras localidades como Caracato y Palca con la 
finalidad de incrementar el número de especímenes colectados de la especie; sin embargo, no 

se tuvo éxito.  

 
Figura 1. Un individuo capturado de la culebra endémica (Philodryas boliviana) realizado el 12 de 

mayo de 1998 en la Quebrada del río Canal Jahuira de la localidad de Tajopampa en el  
Municipio de Mecapaca (Foto: Omar Martínez). 
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Figura 2. Mapa de ubicación de la zona de estudio en el valle de la ciudad de La Paz: Mecapaca (26). 

El punto 20 es Palca, cuyo camino conduce más al sur a Lacayani y unos pocos km más al sur se 

encuentra Chillihuani (que no figura en el mapa), donde se conoce otro registro de la especie, en la 
Provincia Murillo, Departamento de La Paz, Bolivia (Diseñado por Johnny Orihuela).  
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Paralelamente, también se realizó entrevistas a pobladores locales (cinco entrevistas en octubre 
de 2016 y ocho en enero de 2017) para recabar datos sobre la presencia de la culebra, para lo 
cual, se mostró un “stock” de 4 fotografías de la especie a todos los consultados. Las preguntas 

implementadas en las entrevistas fueron: ¿Conoce la culebra de la fotografía?; ¿Con que 
frecuencia se la puede ver?; ¿Dónde se la puede encontrar o en qué tipo de ambiente?; ¿Qué 

tamaño aproximado tiene la culebra?; y finalmente, para conocer las serpientes locales ¿Cuántas 
especies de culebras conoce en la región, y cuáles son?. También se aplicaron otras preguntas 
que estuvieron dirigidas a la conservación del hábitat en los valles secos de la región, siendo 

éstas: ¿Hace que tiempo se intervino la llanura de Tajopampa?; ¿Hace que tiempo se 
construyeron las viviendas en este sitio?; ¿Desde cuándo se abrió el camino que conecta 

Tajopampa con Santiago de Collana? 

Por otro lado, también se realizaron dos visitas de campo (25/10/16 y 02/01/17) para hacer una 

evaluación del estado de conservación actual de los valles secos en el área de estudio, 
principalmente del hábitat donde fue realizado el hallazgo de la culebra en 1998. 

Algunos datos anatómicos y biométricos de la culebra Philodryas boliviana, recabados en 
campo, indican que tenía un color verde olivo con los bordes de las escamas negras, dorsalmente 

presentan líneas longitudinales a lo largo de la columna vertebral y el vientre es blanco (ver 
Figuras 1, 6a y 6b), descripciones que guardan relación con Ocampo (2015). Por otra parte, 
alcanzó un tamaño o largo total de 410 mm. Todos los entrevistados (13) indicaron que suele 

verse esta culebra, de forma casual, en las quebradas y entre las “totoras” del río La Paz. Un 
comunario indicó que el individuo de la fotografía es pequeño y dice que hay más grandes, 

llegando a alcanzar de 1 a 1.5 m, pero que aparecen esporádicamente, principalmente en época 
de lluvias (Pedro Saravia, comunario de Mecapaca, com. pers. 2017). Las referencias locales 
sobre el tamaño o largo total de P. boliviana guardan relación con lo reportado por Navarro-

Cornejo (2012), el cual indica que, según dos individuos depositados en la Colección Boliviana 
de Fauna de la UMSA de La Paz, el tamaño de la especie fluctúa entre 630 mm en los machos, 

y 1192 para la hembras, por lo que vale decir que su tamaño máximo llega a ser de 
aproximadamente 1200 mm. Contrariamente, Muñoz & Rivas (2009) indican que dicha culebra, 
alcanza un tamaño mediano, llegando hasta 700 mm. El individuo que colectamos en 1998 tuvo 

una longitud que se aproxima a los reportado por Muñoz y Rivas (2009), sin embargo, esto 
puede ser debido a que aparentemente se estaría tratando de un individuo juvenil, al cual aún le 

faltaba completar su desarrollo total. Del total de entrevistados (13 personas), nueve indicaron 
que la culebra P. boliviana puede alcanzar 1000 mm, tres indicaron que llega hasta 1200 mm, y 
sólo una persona indico que alcanzaría hasta 1500 mm de longitud. 

Todos los entrevistados (13) argumentaron que conocen tres clases de serpientes en la región, 
siendo la más común, la “Asiru” (Tachymenis peruviana), seguida de la “Muyutuma” 

(Oxyrhopus rhombifer), de la cual indicaron claramente los anillos rojos, negros y amarillos del 
cuerpo, y la más rara fue la culebra de nuestras fotografías (P. boliviana), que no parece tener 

nombre local. Otros dos entrevistados, al principio la confundieron con la “Yawri” (Epictia 
albipuncta), que es otra serpiente ciega y cavadora que se encuentra en la región, siendo ésta 
principalmente de áreas anegadas y de cultivos. Durante el periodo del trabajo de campo 

(Martínez et al., 2010), solo registramos la “Asiru” (Tachymenis peruviana) en tres localidades : 
Cota Cota (9), El Palomar (28) y Tahuapalca (30) (ver Figura 2, los números de las localidades) 

y la culebra en cuestión, P. boliviana. 



Kempffiana 2017  13(1):132-145 

ISSN: 1991-4652 

136 

 

Descripción del hábitat 

El principal curso hídrico que discurre a lo largo del valle de Mecapaca es el río La Paz, el cual 

recibe aportes de otros tributarios menores, tal como es el caso del río Canal Jahuira (o río 
Tajopampa) en el área de estudio (Figura 3). La fisonomía del valle de Tajopampa como su 
nombre lo indica es llana y plana en la meseta o en el fondo de valle, de ahí su acertada 

toponimia, la de una pampa y “tajo”, que indica un corte en la pampa, precisamente en el 
extremo este de la planicie, donde discurre la quebrada del río Canal Jahuira, lugar donde se 

realizó el registro de la culebra endémica. En este punto la topografía se hace abrupta y 
accidentada a lo largo de dicho sistema hídrico (Figura 4). 

 
Figura 3. Valle del río La Paz en la región de Mecapaca, el principal sistema hídrico de la región; 
nótese la Quebrada Tajopampa (al centro) por donde discurre el río Canal Jahuira que vierte sus 

aguas al río La Paz (Foto: Omar Martínez). 

 

La vegetación de los Valles Secos en la ciudad de La Paz y en particular de Mecapaca fue 
ampliada estudiada (Beck & Valenzuela, 1991; Beck & García, 1991; López, 2010; Beck et al., 
2015), donde fueron identificadas más de 100 especies de plantas. Nuestras observaciones y 

descripciones del hábitat de la especie y la vegetación típica del lugar coinciden en muchos 
aspectos con lo indicado en los estudios previos. En nuestro sitio de estudio, la formación 

vegetal típica fue de Valles Secos Interandinos (Figuras 5a y b), con especies como: Puya 
meziana (Bromeliaceae), planta muy común, formando matas en laderas rocosas de pendiente 
abrupta; Echinopsis bridgesii (Cactaceae) (Figura 5c), la cual no es muy frecuente como en 

otros sitios del valle de La Paz; Corryocactus melanotrichus (Figura 5d), otra cactácea columnar 
bastante común en el lugar y además endémica de Bolivia, que llega a crecer entre 2-2.5 m; 
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otras plantas muy llamativas por sus flores coloridas son Hippeastrum cybister 
(Amaryllidaceae), la cual no es muy frecuente (Figura 5e) y Tecoma arequipensis 
(Bignoniaceae), una planta de hasta 2 m de altura, que tiene flores tubulares rojas que atraen a 

los picaflores. Entre las especies arbóreas se destacan a Acacia aroma y Prosopis alba 
(Mimosaceae) (Figura 5f), las cuales son el principal componente de los bosquecillos que 

prosperan principalmente en fondos de valle. 

 
Figura 4. Paisaje natural en una quebrada accidentada y abrupta donde se encontró un individuo de 

la culebra endémica (Philodryas boliviana). Nótese el camino que fue habilitado recientemente en 
2014 y que llega a la comunidad de Collana (al Este de Mecapaca) (Fotos: Omar Martínez).  

 

Historia natural 

Existen muchas “lagunas” de informaciones sobre la historia natural de las serpientes, debido a la 

baja tasa de encuentros de estos animales en la naturaleza (Machado-Filho, 2015). El tipo de hábito 
preferido del género Philodryas puede ser terrestre o arbóreo, desplazándose por zonas secas o 

húmedas, montañas, áreas cercanas a los cursos de agua, cultivos y praderas pedregosas, siendo 
generalmente la mayoría de hábito diurno (Navarro-Cornejo, 2012). 

Algunos aspectos recabados en campo durante la captura del individuo de P. boliviana nos han 

proporcionado datos preliminares respecto a la historia natural de la especie, siendo éstos 
principalmente etológicos. La captura del individuo fue realizado aproximadamente a las 08:35 am, 

lo cual nos sugiere sus hábitos diurnos, aspecto que ha sido previamente descrito para el género 
Philodryas por Navarro-Cornejo (2012). La persona que encontró al espécimen de P. boliviana fue 

un joven campesino, quien indicó que la culebra se quería escapar escondiéndose en la arena de 

suelo a orillas del arroyo Canal Jahuira (que conecta río abajo al río La Paz a 1.5 km), al pie de un 
arbusto, pero que, con la ayuda de su pequeña picota (chonta) logró sacarlo. En ese preciso instante, 

nosotros arribamos al sitio y procedimos a la captura. No se conocen datos sobre si la especie sea 

de hábitos fosoriales, es decir cavadores y subterráneos, aspecto que falta confirmar.  
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 Figura 5. a y b) Vegetación típica de valles secos interandinos. c) el Cactus enano, Echinopsis 
bridgesii. d) el Cactus endémico, Corryocactus melanotrichus. e) la planta iridácea, Hippeastrum 

cybister y f) Una rama del árbol Algarrobo, Prosopis alba (Fotos: Omar Martínez).  

 
Un estudio de correlación de caracteres de dieta y utilización del substrato determinó que el 
hábito alimentacio ancestral del género Philodryas estaba basado en el consumo de aves, anuros, 

mamíferos y lagartijas, siguiendo un hábito semi-arborícola (Machado-Filho, 2015). 
Finalmente, en el presente estudio se destaca la agilidad de desplazamiento en estratos 
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arbustivos cuando se colocó al individuo en la rama de un arbusto para poder tomarle fotografías 
en su ambiente natural (Figuras 6a y b), lo cual confirmó los hábitos semi-arbóricolas que se 
consideran para el género Philodryas indicado por Navarro-Cornejo (2012). 

 
Figura 6. Dos aspectos del desplazamiento ligero de la culebra endémica (Philodryas boliviana) en 
una rama, el 12 de mayo de 1998 en la Quebrada del río Canal Jahuira, localidad de Tajopampa, 

Mecapaca (Fotos: Omar Martínez). 
 

Conservación 

La culebra P. boliviana es una especie que, además de ser endémica de Bolivia también se 

encuentra amenazada, habiendo sido incluida dentro de la categoría de Vulnerable (VU) en el 
Libro Rojo de la fauna silvestre de vertebrados de Bolivia (Muñoz & Rivas, 2009; Navarro-
Cornejo, 2012). No se cuenta con medidas de conservación para esta especie, tampoco se ha 

registrado hasta la fecha dentro de ningún área protegida. Entre las principales amenazas de la 
especie está la pérdida de hábitat, principalmente por la expansión agrícola y actividad ganadera, 

la cual reduce el hábitat de la especie (Muñoz & Rivas, 2009).  

 
Figura 7. a y b) Vista panorámica de dos sectores del área de estudio en 1998, mostrando la planicie 

de Tajopampa todavía con la presencia de un bosquecillo de acacias y algarrobos, mezclados con 
cactáceas y arbustos medianos y grandes (Fotos: Omar Martínez).  

 

Durante el trabajo de campo en 1998, la fisonomía del paisaje natural de Tajopampa mostraba 

toda una pampa con áreas de bosquecillos de acacias y algarrobos entremezclados con 
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comunidades de cactáceas y arbustos grandes como Tecoma arequipensis y arbustos medianos 
de Baccharis boliviensis (Figuras 7a y b). En ese año, no existía un solo asentamiento humano, 
aunque si se evidenciaban algunos vegetales plantados como Opuntia ficus-indica en ciertos 

sectores, o la presencia de ciertas plantas como agaves, pero el paisaje natural estaba poco 
intervenido. 
  

El sitio de registro de P. boliviana (Tajopampa) actualmente se encuentra seriamente amenazado 
por el avance de la mancha urbana. Este hecho fue evidenciado inicialmente durante la 
evaluación de octubre de 2016, donde se constató que el bosquecillo de algarrobos (Prosopis 

alba) y acacias (Acacia farnesiana), así como de rodales de cactus, entre ellos la especie 
endémica Corryocactus melanotrichus, habían sido arrasados inicialmente durante la gestión 

2012. Esto con la finalidad de sustituirlos por una urbanización, la cual actualmente cuenta con 
cordones de aceras y siete calles (Figura 8). 

  
Figura 8. Valle de Tajopampa donde actualmente (2017), se encuentra una urbanización del mismo 

nombre, nótese los cordones de acera y 13 casas amuralladas (ver al fondo)  
que coincide con el área de estudio (Foto: Omar Martínez). 

 

Algunos entrevistados (8) indicaron que, en 2012, esta pampa se encontraba todo “pelado” y 
recién hace 2 años (2014) se han amurallado y construido algunas casas. En nuestra última visita 

al lugar (enero de 2017) contamos 13 terrenos amurallados, la mayoría con construcciones de 
viviendas ya habitadas y solo 2 casas sin muralla (Figura 9a y b). 
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Figura 9. Vista panorámica de dos sectores de la Urbanización Tajopampa (02/01/17). a) El sector 

que coincide con el área de estudio, al fondo a la izquierda puede verse el camino que va hasta 
Collana y al final del camino, el sitio de estudio. b) el extremo opuesto de la Urbanización Tajopampa, 

al fondo puede verse el valle del río La Paz, en el sector de Mecapaca, La Paz, Bolivia (Fotos: Omar 
Martínez). 

 

Entre la última casa de la urbanización y el sitio de la quebrada del río Canal Jahuira (donde se 
registró a la culebra endémica), existe un fragmento remanente de aproximadamente 100 m, 

compuesto por un bosquecillo seco y espinoso de acacias, algarrobos y cactus, siendo así, los 
últimos fragmentos en la planicie de Tajopampa. Al límite de esa área intervenida se encuentra 

la quebrada y el arroyo donde fue encontrada la culebra en 1998. Así también, se evidenció la 
creación de nuevos caminos, entre ellos la ruta que conecta a localidad de Santiago de Collana 
(7 km al Este de Mecapaca; ver Figura 4). Finalmente, se destaca otra amenaza a la biota, siendo 

ésta la presencia de un vertedero de basura que los pobladores habilitaron en este sector, justo a 
escasos 20 metros donde se realizó el hallazgo. En dicho vertedero se hace bastante frecuente la 

quema de la basura, hecho que constatamos durante nuestra visita de campo del 2016 y 2017. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Estudios herpetológicos anteriores realizados en la hoyada de La Paz, entre ellos Baudoin & 

Pacheco (1991), no dan cuenta de la especie en la región. Recién en 2015, se reporta a P. 
boliviana como especie nueva para el valle de La Paz (Aparicio et al. 2015). 

Desde el punto de vista biogeográfico, se evidencia la importancia del presente registro de la 
serpiente, puesto que existe un registro de la especie para el valle de Caracato (Thomas, 1976), 
localizado a 41 km al Sudeste de Mecapaca. El valle de Sapahaqui-Caracato discurre 

paralelamente al Valle de La Paz-Mecapaca, siendo un valle contiguo por donde continua el 
mismo tipo de vegetación. Existe otro registro de P. boliviana en la localidad de Araca (Thomas, 

1976), ubicada a 32 Km al Noreste de Caracato y donde se encuentra la unión de los dos valles 
de Mecapaca y el de Caracato a través de los ríos La Paz y Luribay. A su vez, existe un reciente 
registro de P. boliviana en la localidad de Chilihuaya (Municipio de Palca) (Aparicio et al., 

2015). Estos datos sugieren un arco de distribución de la especie a lo largo de los ríos Palca, La 
Paz y Caracato-Luribay. La localidad Chilihuaya (Palca), ubicada a a 15 Km al Este de 

Mecapaca, posee un tipo de vegetación diferente, el cual corresponde al piso ecológico de la 
Puna Húmeda. Si consideramos este punto como el más Norteño de la distribución potencial de 
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P. boliviana, y el de Caracato el más Sureño para la región, existen 48.5 km de distribuc ión 
potencial de la especie en una progresión Norte-Sur, y de 50 km en progresión Este-Oeste desde 
Mecapaca a Araca a lo largo de los ríos La Paz, Palca y Caracato. 

Un análisis a escala local sobre los patrones de distribución de P. boliviana en el valle de 
Mecapaca puede ser inferido a partir de los datos de Aparicio et al. (2015), quienes mencionan 

otros dos registros de la culebra endémica en el Municipio de Mecapaca, el primero en la 
comunidad Cebollullo, y el segundo en la Comunidad Cachapaya, ambas asentadas a orillas del 

río La Paz, el cual está altamente influenciada por áreas de cultivos y acequias artificia les 
relacionados a los productos agrícolas. Lo llamativo de los registros en Mecapaca, incluyendo  
las comunidades de Tajopampa (este estudio) y las comunidades de Cachapaya, Cebolluyo y 

Quillihuaya (ya en el Municipio de Palca) es que todos estos registros se encuentran en el mismo 
paralelo (16°), abarcando así, 12.5 km de Oeste a Este (desde Mecapaca a Quillihuaya), 

indicando su rango de distribución actualmente conocida en el valle de Mecapaca-Palca. 

Por otro lado, entre Mecapaca y Quillihuaya está presente la comunidad de Collana, de donde 

si bien no se tienen reportes físicos de la especie, varios entrevistados (7) indicaron la existenc ia 
de la culebra de manera esporádica, principalmente en época de lluvias. 

Existen otros dos registros históricos de P. boliviana según los datos de Navarro-Cornejo 
(2012), siendo estos: i) uno en la localidad de Luribay, que se encuentra a 15 km al Sudeste de 

Caracato, lo cual hace que la distribución potencial de la culebra endémica se incremente hasta 
aproximadamente 61 km, desde Palca a Luribay, en una progresión Norte-Sur; y ii) un registro 

que se encuentra ubicado en la ecoregión de la Puna Norteña, más concretamente en la localidad 
de Sulluluni, a 5 kilómetros de las orillas del Lago Titicaca en la provincia Omasuyos (La Paz), 
siendo así, uno de los pocos registros obtenidos en el Altiplano y fuera del valle de La Paz. 

En conclusión, los paisajes naturales de los Valles Secos en la hoyada de la ciudad de La Paz, 
están sufriendo serias amenazas por al avance de la mancha urbana, que de por sí, en la ciudad 

de La Paz es caótica. Muchos procesos de desarrollo urbano atentan ecosistemas frágiles como 
los torrentes de barro “badlands”, tales como el valle de la luna, que son arrasados y 

“terraceados” por empresas constructoras para habilitar “urbanizaciones” en diferentes zonas de 
la ciudad de La Paz, como por ejemplo Achumani, Mallasa, Jupapina, Umamanta, Llacasa, 
Lipari y en este caso Mecapaca-Tajopampa. Todo estos no han considerado a estas áreas como 

zonas claves para el hábitat de la fauna silvestre, tales como las aves endémicas Cranioleuca 
henricae y Upucerthia harterti, que fueron registradas únicamente en cercanías de Tajopampa 

(Martínez et al., 2010). Por otro lado, estos valles secos albergan también a plantas endémicas, 
como el cactus Corryocactus melanotricus y otros arbustos como Verbesina cinerea (López, 
2010). Por lo cual, toda esta región requiere de medidas urgentes para preservar su integr idad 

ecológica y paisajística. 
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